

Las estupideces de la Santa Madre Iglesia





   Hemos oído muchas veces, una letanía en boca de sacerdotes, también por medio de otros seguidores, que dice así:

Si os dan una bofetada poned la otra mejilla.

Amad a vuestros enemigos.

Devolved bien por mal.

Orad o rogar por aquellos que os desean el mal.

Ayunad por vuestros enemigos.



Sé que a todos nos han impactado semejantes palabras, que la Iglesia nos dice pronunció Jesús. No puedo admitir semejante desatino, porque no creo que JesuCristo fuera tan estúpido.

Uno se pregunta, ¿cómo puede la Iglesia seguir diciendo esa tontería y quedarse tan tranquila?. Bueno, cuando nos encontramos con algo extraño en la vida, lo mejor para deducir por dónde va el verdadero asunto, es pensar a quién beneficia. Por poco que reflexionemos llegamos a la conclusión, que de seguir el consejo de la Iglesia, saldrían beneficiadas todas las malas personas de este mundo o con otras palabras, semejante letanía beneficia únicamente al Mal.

Comprendo que la mayoría está de acuerdo conmigo, no obstante, aun hay personas que siendo católicas, apostólicas y muy asiduas a la Iglesia, no les parezca extraña semejante incongruencia, pues bien, con el fin de mostrarles la realidad, lo voy a hacer dirigiéndome a ellos, más exactamente a los hijos que tuvieron y educaron.

Cuando usted no cedió ante los berrinches de su hijo y éste lleno de ira llegó a empujarla o darle una patada en la espinilla, usted no aplicó aquello de poner la otra mejilla.

Cuando su hijo jugando dentro de su casa con el balón, le rompió una lámpara muy cara, usted no aplicó aquello de devolved bien por mal y le compró a continuación un juguete nuevo.

Cuando el hijo de su vecino que era mayor que el suyo, abusando, le pegó, usted no aplicó aquello de  amad a vuestros enemigos, no le invitó a su casa a comer pastel.

Cuando aquella banda de maleantes le dieron una zurra a su hijo y le robaron la bicicleta, usted no rogó a Dios para que estos gamberros no les sucediera nada malo, que por otra parte, es lo que se merecían.

Cuando su hija de 15 años fue violada, usted no aplicó aquello de ayunar por sus enemigos, usted no dejó de comer como sacrificio para que a los violadores no les sucediera nada malo, porque de ser así, usted estaría favoreciendo todo lo sucio, bajo y tenebroso de este mundo.

Si como estamos viendo, a sus propios hijos, que usted tanto quiere, no les educó siguiendo esa letanía, no debería de considerarla oportuna, ni mucho menos aceptable. Nuestra sociedad no podría existir de seguir esos consejos, ya que tendríamos para empezar, que abrir todas las prisiones, quitar los juzgados y abolir toda ley, porque no tendrían sentido.

Nadie puede amar en igual medida a quien te perjudica que a quien te ayuda, ya que sería un acto antinatural e injusto para aquel que se esfuerza por hacer las cosas bien, por ser honesto y altruista.

Antes he dicho que esa letanía es una estupidez, pero, también que implica favorecer el Mal, pues sí, lo he dicho y son ambas cosas. Si aún usted, después de lo que ha leído no está del todo convencido le voy a dar la prueba definitiva.



Nunca la Santa Madre Iglesia puso la otra mejilla cuando se sintió amenazada por lo que ella definió como herejías.

Nunca ayunaron sus gordos sacerdotes por el bienestar de los enemigos de la Iglesia.

Nunca devolvió la Iglesia bien por mal, quien no pensaba como ellos, o se iba a la otra punta del mundo o acababa encarcelado o quemado.

Nunca la Iglesia rogó por el bienestar de sus enemigos, aunque ellos dicen que sí. Claro que lo hicieron, le pidieron a Dios que les diese luz suficiente para que se dieran cuenta que la verdad, la única verdad, la tenía la Iglesia.



Si como ustedes pueden ver, no han educado a sus hijos en esos consejos, ni tampoco la Iglesia que los prodiga lo ha hecho, ¿Por qué siguen erre que erre?.
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